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OPINION



Sábado 24 de julio de 2010



I



CARLOS ROBLEDO PUCH, EN SIERRA CHICA



Familias del futuro



La sombra del ángel negro



NORBERTO FIRPO



JORGE FERNANDEZ DIAZ



A



PARA LA NACION



caba de ser noticia en todos los diarios: un tal Epifanio Calandraca y una tal Ludmila Peribáñez, quienes integran una pareja heterosexual y mantienen relación íntima desde hace once años, ahora pretenden que tan extraño vínculo sea admitido legalmente. Pero, caramba, ¿alguien puede suponer que un juez hará lugar a demanda tan insólita? ¿Algún magistrado se atrevería a dirimir en beneficio de ellos? Controversias de todo orden se tejen en torno de este caso, habida cuenta de que marcha a contramano de una tendencia más que notoria en los tiempos que corren. Como nadie ignora, las parejas constituidas a la antigua usanza, que reunían a varón y mujer (los cuales solían formalizar matrimonio), han cedido espacio a parejas que ya no establecen requisito de género. Y la cuestión otorgó vía libre a una macarrónica jurisprudencia. Los jueces analizan con prudencia y sigilo el caso de Ludmila y Epifanio, no sólo porque los infrascritos aducen que pernoctan bajo el mismo techo, sino porque, además, ¡tienen descendencia! Cabe suponer que de común acuerdo han concebido cuatro hijos, los cuales se están criando muy saludablemente. Es indudable que las relaciones humanas han evolucionado con apremio y premura desde las primeras décadas del siglo XXI, sobre todo en cuestiones referidas al hogar. Cabe agradecer a la nueva especie de contrayentes que haya solucionado un dilema globalizado,



Es indudable que las relaciones humanas han evolucionado desde las primeras décadas del siglo XXI el de la grave polución demográfica. Fueron ellos quienes pusieron coto, por mero designio biológico, a la tracalada de nacimientos que producían –tan a la ligera– las parejas de antes. Por otra parte, el concepto de familia –célula básica del entramado social– ha ganado en pragmatismo respecto del que antes regía. La familia se constituye hoy sobre bases igualitarias y mucho más sólidas que las de antaño, que por tradición instituían la antipática figura de un jefe. “Sin duda, la vida de hogar es hoy mucho más democrática que en épocas de nuestros bisabuelos, cuando la condición femenina era decididamente subalterna”, se regocijan a dúo los tórtolos Ladislao Rapañeta y Segismundo Troncalvez, tras oficializar su vínculo de contrayentes en el registro civil del barrio de la Mondiola. En fin, parece atendible que Epifanio y Ludmila representen un serio dolor de cabeza para quienes deben dictaminar, en estrados judiciales, si la unión entre ambos –empíricamente heterosexual– debe considerarse ajustada a derecho. Días atrás, una asistente social visitó la casa de la pareja y su informe es bastante perturbador: según ese documento, el hombre, la mujer y los chicos se llevan a las mil maravillas, como si obedecieran a una ley natural. © LA NACION
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L prefecto del penal de Sierra Chica no quería que me fuera con las manos vacías, así que me ofreció al Loco del Martillo. No era un mal bocado. Se trataba de un asesino serial que había aterrorizado al país sorprendiendo a sus víctimas en la cama: entraba por las ventanas y les destrozaba de un golpe la cabeza. Pero yo había viajado hasta Olavarría para verme cara a cara con el mayor mito negro de la historia de la Argentina, y era muy joven, no admitía sustitutos. El prefecto fue sincero: Carlos Eduardo Robledo Puch no había recibido a ningún periodista en trece años de encierro. A una reportera que le había escrito una carta rogándole una entrevista, le había mandado decir que sólo lo haría si le compraba un camión Scania. Yo tenía veinticinco años, era cronista policial y había leído a Soriano, que escribió en La Opinión un artículo antológico sin haber conocido al múltiple asesino. Todavía me recuerdo a mí mismo en un viejo archivo de la calle General Hornos leyendo aquellos ajados y escabrosos recortes en el que se lo veía al muchacho rubio y angelical de Olivos que inesperadamente había cometido once homicidios, diecisiete robos, una violación y una tentativa, un abuso deshonesto, dos raptos y dos hurtos, y que por una desinteligencia con su socio lo había asesinado y le había quemado con un soplete el rostro y las huellas dactilares. No se dio cuenta de que, oculta en el bolsillo trasero, el occiso guardaba su cédula de identidad: la policía hizo las conexiones obvias y detuvo a Robledo Puch. También recuerdo el día en que se escapó y hubo alarma en todo Buenos Aires, como si un monstruo hubiera roto las cadenas y anduviera vagando por las calles sediento de sangre. Lo recapturaron a las pocas horas, y en 1980 fue juzgado y condenado por el tribunal de la Sala 1a. de la Cámara de Apelaciones de San Isidro. “Esto fue un circo romano –dicen que dijo Robledo–. Algún día voy a salir y los voy a matar a todos.” Cinco años después estaba confinado para siempre en una estrecha celda de aquella prisión de máxima seguridad. No quería ver a nadie y pasaba los días en el pabellón de homosexuales. Le propuse al prefecto que simuláramos una visita guiada y que me llevara hasta su calabozo. Traspusimos puertas y rejas, y nos metimos en esa galaxia fría y gris rodeada de granito y vigilada por ojos duros y armas largas. Una fortaleza dominada por un olor indescriptible. El olor de las fieras. Entramos en el pabellón señalado y caminamos por ese corredor gótico espiando por ventanucos infames a los hombres que sobrevivían a la sombra. Cada preso era una historia violenta y luctuosa. El funcionario me indicó la puerta de la verdad y ordenó que la abrieran. Vi en un relámpago cómo Robledo Puch se tiraba de la cama cucheta y se ponía en posición de firme frente a la autoridad. No era ya el muchacho pecoso, rubión y siniestramente aniñado de las fotografías. Ahora era un sujeto maduro y gastado por la desgracia. Traté de que no me temblara la mano. Me la apretó blandamente, con una inesperada condescendencia, y escuchó mis argumentos, que parecían una improvisación: “Estamos visitando la cárcel, pero me encantaría poder charlar con usted, Carlos”. Robledo no tenía ningún inconveniente; me pidió que lo esperara un rato. El prefecto me llevó hasta el edificio redondo que domina la boca de los pabellones y me sugirió que aguardara a Robledo en un cuarto que era más pequeño que un ascensor. Pensé, con



taquicardia, que si Robledo se daba cuenta de mis intenciones se me tiraría encima y me arrancaría los ojos. Pero tragué saliva y aguanté un rato. Repeinado y provisto de un grabador y carpetas, el tipo cerró la puerta y comenzó a hablarme a borbotones sobre Dios, las profecías, los querubines que lo habían visitado en su celda, la inocencia absoluta de todos los crímenes que se le endilgaban y la maldición que había caído sobre quienes lo habían condenado: abogados que eran arrollados por un tren, testigos que se habían suicidado, personas que eran asesinadas o morían de horribles y repentinas enfermedades, y otras pestes



Repeinado y provisto de carpetas, cerró la puerta y empezó a hablarme a borbotones sobre Dios, las profecías y los querubines bíblicas. Intercalaba, en sus relatos, oraciones grabadas de pastores evangélicos que pronunciaban su sermón, y me pedía una y otra vez que tratara de comprender las entrelíneas de esas admoniciones. Pasamos cuatro horas parados, uno junto al otro, unidos por su mirada fija y escrutadora y su discurso chirriante e hipnótico. Al final lo acompañé hasta su pabellón. Arrastraba los pies y era más pobre y andrajoso que un mendigo. Le dije tímidamente que escribiría algo acerca de todo esto. Nos despedimos. En un arrebato de torturada compasión, dejé en la entrada todo el dinero que yo traía en un sobre a su nombre. Al regresar a Buenos Aires sentí mareos, jaquecas, paranoias, miedo seco y vergüenza por tener todos esos sentimientos. Durante años sentí también una especie de telara-



ña pegajosa que me acompañaba y no me dejaba en paz. Fue una de las experiencias más extrañas y traumáticas de toda mi vida profesional, y volví a recordar cada detalle de esa pesadilla hace unos pocos días, mientras devoraba El Angel Negro, un libro alucinante que acaba de publicar el periodista Rodolfo Palacios. Este experimentado escritor de no ficción, que pertenece a la nueva generación periodística, viajó decenas de veces a Sierra Chica y trabó una relación mucho más larga y honda con el hombre de la oscura leyenda. El diálogo que reproduce a través de las páginas recuerda a El silencio de los inocentes y las revelaciones que glosa no dejan de asombrar. Las escenas se suceden. Robledo escribiéndole una carta a Galtieri y haciendo todo lo posible para ser enviado a la Guerra de Malvinas. Robledo fantaseando con robar un banco y cometer el crimen perfecto, y soñando con salir en libertad y suceder a Perón: “Llamaré a los jóvenes para encabezar una revolución”. Robledo Puch es ahora un neoperonista capaz de anunciar el fin del planeta a la manera de Cormac McCarthy: “Se vendrá (más rápido que despacio) una era de canibalismo… Este fenómeno se dará cuando haya desabastecimiento en las góndolas por las causas que sean. El mundo será dominado por los insectos. La guerra empezará en las cárceles, donde combatirán entre todos”. La alusión al canibalismo y los combates carcelarios es el eco irreflexivo del motín de Semana Santa de 1996, cuando un grupo de convictos tomó a 17 rehenes y mató a ocho presos. Se dice que jugaban a la pelota con la cabeza de uno de ellos y que convirtieron al otro en picadillo de empanadas. Robledo Puch corrió hasta la parroquia con su Biblia amarillenta en la mano y se encerró durante días para no ser presa de los cazadores.



Cuarenta y cinco misivas le escribió el ángel negro a su biógrafo, quien cuenta entre sobresaltos cómo un famoso neurocirujano intentó someter a Robledo a una lobotomía frontal, y cómo éste, más adelante, perdió los estribos y prendió un fuego en la carpintería de Sierra Chica: “Se puso antiparras, una frazada de capa y gritó: «¡Abran paso, soy Batman y voy a escapar volando!»”. Palacios narra la escena en la que Robledo le confiesa que pretendía ganar un millón de dólares por venderle a Hollywood su gran historia. El plan consistía en seducir a Francis Ford Coppola, Quentin Tarantino o Martin Scorsese, y ser interpretado por Leonardo DiCaprio. “Cometí el pecado de reírme de su idea delirante –cuenta el cronista–. Golpeó la mesa, apretó los dientes, me miró con odio y sentenció: «Sos un ignorante, un apocado, un timorato y un pusilánime».” Pese al horror de sus crímenes, los delirios de sus sueños y sus amenazantes cambios de humor, Palacios jamás pudo verlo como una hiena. Siempre mantuvo una mirada humanitaria y trató de comprender realmente por qué un chico común de un barrio acomodado se había transformado en un multihomicida. Sus extenuantes encuentros incluían desagradables requisas y Robledo terminó anotándolo como “amigo” y condoliéndose por su suerte. Al final de las entrevistas solía decirle al periodista esta frase significativa: “Cuidate, acá adentro es un infierno, pero afuera está peor. Mucho peor”. El trabajo de Palacios es apasionante, y toca dos puntos muy altos cuando toma conciencia de que en la Argentina nadie jamás firmará la libertad de ese psicópata, por más que apele una y otra vez y demuestre buena conducta. Y luego cuando irrumpe con su propio relato el decano de los médicos legistas, Osvaldo Raffo, que también tuvo largas tenidas con el asesino en los Tribunales de San Isidro. “No era un adversario fácil –confiesa Raffo treinta años después–. Los psicópatas son manipuladores. El pretendía jugar conmigo al gato y al ratón”. Palacios le pregunta al perito: “¿Cree que si sale algún día volverá a matar?”. El perito no lo duda: “¿Alguien se animaría a liberar de la jaula al león viejo porque hace mucho que no come?”. Y es entonces cuando el periodista percibe



Robledo pretendía ganar un millón de dólares por venderle a Hollywood su historia, para ser interpretado por DiCaprio que Raffo volvía de aquellos duelos verbales con dolor de cabeza, perturbado. “Descubrí que estar tanto tiempo con ese personaje, que destila maldad por todos sus poros, me había intoxicado. No era un humano. Sentía un desasosiego, algo inexplicable. Me había metido en su alma y en su mente, había bajado a los infiernos… Tenga mucho cuidado, Palacios. No sé si era su mirada penetrante, el halo maligno que lo rodeaba o algo misterioso. Pero seguramente usted va a sentir cosas raras.” Al leer ese sentimiento común que aquejó efectivamente al cronista después de aquejar al médico regresé a aquella lejana tarde de 1985 cuando yo mismo probé esa turbia gelatina del mal que lo rodeaba y que nunca pude olvidar. Los ojos de un ángel negro te persiguen para siempre. © LA NACION



El beso de la reina SERGIO RAMIREZ PARA LA NACION



ZACATECAS uando en 1998 gané junto con el novelista cubano Eliseo Alberto el Premio Alfaguara de Novela, cumplimos con una gira maratónica que comenzó en marzo en Madrid y terminó en diciembre en la Feria Internacional del Libro de Guadalajara. En Estados Unidos pasamos por Los Angeles, Nueva York y Miami, que fue la última estación. La mañana que comenzaban nuestras presentaciones en Miami, nos reunimos para el desayuno en el hotel de Coconut Grove, donde recalábamos, con la agente de relaciones públicas contratada por la editorial para organizar el programa de entrevistas; cuando lo puso sobre la mesa descubrimos que las radios donde íbamos a ser entrevistados eran todas militantes furibundas del exilio anticastrista. Lichi, como conocemos sus amigos a Eliseo Alberto, el autor de la espléndida novela Caracol Beach, ganadora del concurso, es un hombre tranquilo y divertido, desbordado de ingenio en cada historia que cuenta, pero esa vez, al hojear el programa, me di cuenta de que había perdido su buen humor y su serenidad, y se negó rotunda-



C



mente a participar de las entrevistas. Alegó que conocía toda aquella pelotera, de la que nunca lograría salir bien parado. Yo no entendía mucho sus razones. Había publicado no hacía mucho un libro muy conmovedor, Informe contra mí mismo, que contaba su historia personal con la revolución, centrada en un hecho que marcó su vida, cuando la Seguridad del Estado le ordenó espiar a su padre, el poeta Eliseo Diego, y presentar reportes sobre lo que hacía y quién lo visitaba. Pensé que aquel libro era credencial suficiente para aplacar a cualquier periodista radical que quisiera enrostrarle afinidades o benevolencias con el gobierno de Cuba, pero él se mantuvo en sus trece y tuve que comparecer solo en las emisoras insignia del anticastrismo de Miami, empezando por Radio Martí y Radio Mambí. Una carga que sin duda yo, que venía de ser protagonista de una revolución afín a la cubana, y a la que aquellas mismas emisoras se habían opuesto a muerte, estaba peor preparado para sobrellevar. Empezamos con un programa de radio a la hora del almuerzo, transmitido desde el restaurante Rancho Luna de la calle 45,



Latinoamérica al día, si mal no recuerdo, entre vociferaciones y pláticas y comentarios de mesa a mesa, conspiraciones a grito partido y últimas novedades sobre la inminente muerte de Fidel Castro, atacado por enfermedades misteriosas. Para no cansar el cuento, a las dos de la tarde estaba ya en el estudio de Radio Mambí. El programa estelar que me tocaba



Aquella dama elegante, sin esperar respuesta ni permiso, entró rauda y nos envolvió en los efluvios de su perfume iba en vivo, con intervenciones libres del público al final. La boca del lobo es siempre honda y oscura, pero aquel conductor era un hombre muy cordial y muy sagaz en sus juicios literarios, y cuando entramos en el terreno político no dejó su ponderación. Se acercaba la hora en que se abriría el micrófono para dar paso a las intervenciones de los radioescuchas, y entonces



empezó a advertir a los participantes potenciales sobre que las preguntas debían plantearse con respeto, mientras los múltiples botones del teléfono de cabina relampagueaban con furia. Y en eso ocurrió el milagro. Unos dedos golpearon con premura el vidrio de la cabina de transmisión, y aquella dama elegante detrás del vidrio, sin esperar respuesta ni permiso, entró rauda, nos envolvió en los efluvios de su perfume, ocupó uno de los asientos alrededor de la mesa, acercó con delicadeza el micrófono que tenía enfrente, y dijo, con inconfundible acento cubano, que mientras conducía su carro por Coral Way, venía escuchando el programa y oyó las cosas lindas que yo estaba diciendo, y que se había acercado a darme un beso, en recuerdo, además, de la vez que había estado en Managua en los años sesenta para cantar en la inauguración de un club nocturno. Y yo tardaba en adivinar quién era aquella mujer tan dueña de sí misma y tan dueña del estudio al que entraba como a su casa, hasta que el conductor del programa empezó a llamarla Olga, y yo caí entonces en la cuenta de que aquella



voz mágica, de estremecerse al oírla, era su voz, una voz que me hablaba desde la memoria, desde las roconolas de los bares, desde los tocadiscos de las fiestas juveniles, desde la radio encendida hasta altas horas de la noche en mi pieza de estudiante en León. La voz de la reina del bolero. La voz de Olga Guillot. Entonces, la reina se quedó en el estudio con nosotros, y el programa derivó hacia la música, hacia el bolero, hacia sus canciones –“Tú me acostumbraste”, “La noche de anoche”, “La gloria eres tú”– que yo le iba enumerando. Convertido en entrevistador entusiasta suyo, le hice no pocas de las preguntas que siempre quise hacerle desde los tiempos en que le hablaba en sueños, que es como uno les habla a las diosas del Olimpo. Nos reímos mucho y bromeamos, como si nos conociéramos desde siempre, y el beso que me dio era un premio inesperado, y al volver al hotel en Coconut Grove qué otra cosa iba a decirle a Lichi sino: “De lo que te perdiste, compadre”. © LA NACION



El autor, nicaragüense, es escritor. Su último libro es Perdón y olvido. 
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